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eso desgasta mucho. A pesar de todo 
ello, El Buen Samaritano da vida a la 
gente. Otras obras pueden ser más efi-
caces, la misión es fecunda. Lo cual 
implica dar vida aún en la debilidad. 
Es el grano de mostaza que sabes 
que terminará dando fruto». De este 
modo, Carlos ha aprendido a pasar 
de ver la sola enfermedad «a ver al 
paciente» y, «en la oración, de ver al 
paciente a ver al hermano».

«¡Esto llega!» 
Por eso, ante la celebración del 

Domund, Carlos llama a la genero-
sidad con la colecta y la oración: «Es 
importantísima nuestra fidelidad, 
porque ayudar a las misiones no va 
por modas, se sostiene a lo largo de 

los años. Yo he colaborado toda mi 
vida con el Domund y al llegar al Chad 
es cuando me he dado cuenta de los 
frutos. He visto todas las obras finan-
ciadas gracias al Domund. Lo ves y te 
sientes orgulloso. ¡Esto llega, funcio-
na!». Y se cumple también aquello que 
soñaba Toñi cuando era joven: «En la 
misión tomó forma la entrega que yo 
quería dar a mi vida. Yo quería quitar 
el hambre del mundo. Otros tipos de 
hambre quería Dios que quitara». 

Para presentar la campaña 
del Domund 2015, Obras 
Misionales Pontificias ha 
organizado diversas iniciativas 
en Sevilla, en la sede de la 
Fundación Cajasol. Entre 
ellas está la exposición El 
Domund al descubierto, que 
será inaugurada hoy mismo 
por el arzobispo, monseñor 
Juan José Asenjo. El viernes 
habrá una mesa redonda 
moderada por la periodista 
de ABC Laura Daniele; el 
domingo 11, monseñor Asenjo 
presidirá la Misa por la 
evangelización de los pueblos; 
el martes 13 de octubre, la 
defensora del Pueblo, Soledad 
Becerril, intervendrá con una 
conferencia, y el 15 de octubre, 
el periodista de COPE Ángel 
Expósito pronunciará el pregón 
del Domund en la catedral.

Presentación 
en Sevilla

J.L.V.D.-M.

El cardenal Angelo Amato, prefecto 
de la Congregación para las Causas 
de los Santos, beatificó este sábado, 
en la catedral de Santander, a 18 nue-
vos mártires españoles víctimas de 
la persecución religiosa del siglo XX: 
16 religiosos cistercienses del mo-
nasterio de Cóbreces de Cantabria, 
y dos monjas de la misma orden, del 
monasterio Fons Salutis en Alge-
mesí, Valencia. El Papa Francisco 
recordó este acontecimiento duran-
te el Ángelus del domingo, y pidió: 
«Alabemos al Señor por sus valien-
tes testimonios, y por su intercesión, 
supliquémosle que libere al mundo 
del flagelo de la guerra».

En su homilía, monseñor Amato 
afirmó que con esta celebración «la 
Iglesia trata de recordar su heroís-
mo, una herencia preciosa de civi-
lización y de auténtica humanidad. 
Sus nombres no están escritos sobre 
arena, sino en el corazón de Dios».

Monseñor Amato afirmó que «el 
único pecado que cometieron estos 
monjes fue el testimonio de una vida 
contemplativa, consagrada toda ella 
al Señor y a la ayuda del prójimo ne-
cesitado». Sin embargo, «en la dulce 
y amable tierra española había llega-
do la hora del anticristo».

«Estos mártires no se avergon-
zaron de Cristo –afirmó– porque 
tenían la certeza de que nadie les se-
pararía del amor del Señor». 

 Una historia de perdón
En declaraciones a Alfa y Omega, 

el padre Francisco Rafael, del mismo 
monasterio de Cóbreces y coordina-
dor de la beatificación, ha señalado 
que los mártires «han estado siem-
pre muy presentes en la memoria de 
la comunidad», y ha reconocido que 
al finalizar la guerra, los monjes vi-
vieron «una época de reconciliación 
y perdón con el entorno». De hecho, 
los monjes conocían a quienes detu-
vieron a sus hermanos, «pero nun-
ca les denunciaron, sino que hasta 
trataron de ayudar al comisario que 
comandó la detención hasta que 
pudo huir a México». Con el tiempo, 
llegaron a escribirse cartas, y dos 
hermanas del comisario se hicieron 
religiosas, una de ellas cisterciense.

En vísperas de la beatificación, 
la Santa Sede hizo pública la apro-
bación de dos nuevos decretos de 
sacerdotes españoles: el martirio de 
Valentín Palencia Marquina y sus 
cuatro compañeros, asesinados por 
odio a la fe en enero de 1937; y las vir-
tudes heroicas de José Rivera Ramí-
rez, durante muchos años director 
espiritual del seminario de Toledo.
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